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ACTO PRIMERO 
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a\iWiKO Ymmi^o 



TTn campizo. Al fondo la portalada montañesa de casa de don Bobus- 
tiano. La casa no se ve. Trepa la hiedra por las altas paredes á los 
dos lados de la puerta. Sobre ésta una cruz, y debajo un gran es- 
cudo. A derecha é izquierda dos toscas esculturas, representando 
dos mastines. Empieza la acción un poco antes de amanecéis 



!• 



ESCENA PRIMERA 



CEGADORAS y MOZAS obreras. Mujeres y hombres con sombreros 
«de paja muy ordinarios. Algunas de ellas con rastrillas y de ellos con 

dalles 



Todos 



Mujeres 



Música 

Ya está apuntando el alba, 
ya pronto saldrá el sol, 
el claro cielo anuncia 
un día de calor. 
Al campo, segadores, 
la yerba está en sazón, 
y es bueno, con la fresca, 
que enapiece la labor. 
Yo trabajaré á tu lado 
y esparceré lo que siegues, 



^^ 



Hombres 



Mujeres 
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Esa es la tonada 
que se canta en mi lugar; 
machaca, machaca, Pedro; 
machaca, machaca, Juan. 
¡Que palabritas vienen, 
que palabritas van I 



ESCENA II 

VERÓNICA y TOÑA 



Hablado 

{Sale Toña por la dereclia, y después de mirar á todos lados, llama 
en la puerta de la casa. A los pocos momentos abre Verónica.) 



f. 



Ver. 
Toña 



Ver. 

Toña 

Ver. 

Toña 

Ver. 



Toña 



Ver. 



¡Cómol ¿No traes la leche? 
No he podio: ni gota ha dao la vaca; toa la 
mamó el jato anoche... ¡Así está de gordo y 
lucio el condenan! 

Pero, ¿ni siquiera medio cuartillo para mi 
señor padre? 
Ni eso, doña Verónica. 
Y tendrá que desayunarse con borona fría. 
Como usté y como yo... A bien que la cos- 
tumbre... 

A ciertas cosas no se acostumbra uno jamás, 
Toña, y menos el que ha nacido tan arriba 
y se ha criado en tan finos pañales como él. 
Así es el mundo, doña Verónica. Ustés, tan 
señores de suyo, casi que á la cuarta pre- 
gunta, como el otro que dijo... (verónica la 
hace señas para que calle, como temiendo que la oi- 
gan.) y Toribio Mazorcas, por mal nombre 
Zancajos, que se puee icir que nació en la 
calle y que anduvo en cueros vivos hasta 
que jué á Andalucía, anadando en oro. Man- 
ta de obreros tiene secándole los praos, y 
hasta ellos comerán mejor que nosotros, que 
no les faltará la cazuela de bacalao ni el cuar- 
tillo de vino... ni aun la carne si se tercia. 
Buen provecho les haga. Si es muy rico Zan- 
cajos, nosotros no queremos ni le envidia- 



r^ 



Toña 



Ver. 

Toña 

Ver. 

Toña 

Ver. 

Toña 



Ver. 
Toña 

Ver. 

Toña 

Ver. 



— 8 — 

mes su riqueza. La nuestra es muy distinta. 
¿Ves ese escudo? Pues ese escudo no podrá 
él nunca ponerle en su casa por muchos mi- 
les que cuente. 

*Bueno es el escudo, y bien está, no digo 
*que no; pero á veces da lástima que esa ga- 
*llina que tiene allí no se puea echar al pu- 
*chero. 

*Mujer, si es un grajo. 
*Bueno; pues la anguila si no. 
*¿Cuál? 

♦Aquella tan enroscáa. 
*Si es una serpiente, Toña... 
*jJosús! Tamién es ocurrencia poner esos 
♦animales tan feos en el escúo... Y mire, 
*mire, al lao el cinco de copas. 
♦Esos son arminios. 

*] Ab, vamos! Amenículos pa que no entren 
*las brujas en el palacio. 
*Calla, calla, Toña; no digas disparates... 
¿Qué miras? 

Que me paece que vienen por allí Zancajos 
y el hijo. 
|Dios mío! Entra, entra en seguida: no me 

vean de estas trazas. (Entran apresuradamente 7 
cierran la puerta.) 



ESCENA III 



TORIBIO y ANTÓN 

ToR. Se te han pegao las sábanas, Antón; y ya sa- 

bes lo que son los obreros, que si no estás 
encima, no dan golpe. 

Antón Antes de que amaneciera estaba yo de pie. 

(Mira á la portalada y suelta un suspiro muy fuerte.) 

lAh! 

ToR. Vaya, ya parecieron los suspiros... (Remedán- 

dole.) *jAhl... Parece que te vas á ahogar. 

Antón *Si no lo puedo remediar, padre. En cuanto 
♦paso por aquí se me añuda el pasapán y se 
*me tranca el pecho. 

ToR. *Eso; y antes de pasar habrás estado una 
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*hora mirándote al espejo...* Y too, ¿pa qué? 
Pa náa. 

Antón ¿Y qué quiere usté que yo haga? ¡Contra! 

ToR. Pues herrar ó quitar el banco. ¿La quieres? 

Se lo dices. ¿Te responde que no? A otra, y 
no hay más que hablar. ¿Te contesta que si? 
A casaros sobre la marcha... Y te contestará 
que sí. 

Antón ¡Me valga! ¡Qué me ha de contestar! 

ToR. *No conoces el mundo, Antón. 

Antón ¿No ve usté que ellos son señores desde sus 
principios y que el padre tiene más orgullo 
que don Rodrigo en la horca, tan y mien- 
tras que nosotros...? 

ToR. Nosotros somos ricos, y ellos, con toda bu 

fanfarria y toda su vanidad, más pobres que 
las ratas. Que he ganado lo que tengo en 
una taberna de Sevilla... ¿y qué? Lo gané 
muy honradamente, trabajando como man- 
da Dios. Además, al dinero no se le pregun- 
ta por dónde ha pasado. Y tú no eres un 
señor porque no has querido. ¿No te mandé 
á estudiar á Santander? 

Antón Eso no es del caso, padre: ya sabe usted que 
á mi me tiran más la labranza y el ganao. 

ToR. ¡Te tiraban! Porque de tres meses acá no 

haces otra labor que venir á este campizo 
á dar resoplidos, tales y tan recios, que un 
día van á tirar esa portalada. 

Antón Es que el hipo ese me ha entrao muy aden- 
tro... ¡Y doña Verónica se lo merece! *¡Cui- 
*dao que es fina! ¡Y blanca y sobredora 
*como una imagen*!... ¿No es verdad que se 
lo merece, padre? 

ToR. No te digo que no... Pero, ¿á qué esperas? 

Como no sea á ver si ella viene á declararse 
a ti... 

Antón Si ella no sabe náa, ni náa me ha conocido. 
Soy muy corto. 

ToR. Pues estírate. 

Antón Y á don Robustiano le tengo más miedo 
que á un rebaño de demonios. 

ToR, Tú habíale á la muchacha, que como ella te 

ponga buena cara, y sí te la pondrá... 




í 
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Maes. Revestidos de la autoridad, el prestigio y el 

respeto que nos prestan los cargos públicos- 
qive ejercemo?. 

Alc. Eso es... revestidos. . como dice don Canu- 

to. ¿Que mos paga? Puég en paz... ¿Que mos- 
^ atropella?... 

I Maes. Pues se da parte al Juzgado rrunicipal, ó en 

su caso al de primera instancia, para que 
I proceda contra él por resistencia y desacata 

á la autoridad y le pare el perjuicio á que 
haya lugar. 

Alc. Justamente. 

ToR. Bueno, bueno... Pues allá se las hayan uste- 

des con el señor de Tres-Solares. Vamonos^ 
Antón. 

Ant. (Aparte á Toribio.) ¿Sabe usté, padre, que hoy 

va á ser mal día pa eso que concertamos? 

ToR. ¿Por qué? 

Ant. Porque con esta visita, va á estar don Ro-. 

bustiano más jarisco que de costumbre. 

ToR. Cállate, bobo: puede que apretándole ésto^ 

le hagan ablandarse hasta para tu negocio^ 
Tú atente á lo dicho y acordao, y á cum- 
plirlo sin encogerte... y cuanto más antes.... 
(Alto.) Con Dios, señores. 

Alc. Hasta la primera. 

Maes. Vayan ustedes enhorabuena, señores de Ma- 

zorcas, padre é hijo. 



ESCENA V 

ALCALDE, MAESTRO y TOÑA. Toña detrás de la puerta cuando^ 

indica el diálogo 

Alc. Llame usted, señor secretario... 

Maes. Perdone usted, señor alcalde; no he visto 

en la ley municipal ningún artículo en el 
qtie se disponga taxativcimente que el se- 
cretario tenga que llamar á la^ puertas. 

Alc. ¿y hay alguno en que diga que tié que lla- 

mar eí alcalde? 

Maks. Tampoco... de modo que ésta es un punto 










Alc. 
Maes. 



Toña 

Alc. 

ToÑ\ 

Maes. 
Toña 
Alc. 



Maes. 



Alc. 
Maes. 
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de derecho constituyente; porque hay dere- 
cho constituido y hay... 
Y hay que llamar, que es lo que nos inte- 
resa. (Llama.) 

Perdone usted: si el señor don Hermene- 
gildo Camberas se hubiera dirigido á mí, 
Canuto Prosodia, pidiéndome que llamara, 
eso sería un favor personal, de vecino á ve- 
cino, y le hubiera servido con mucho gusto; 
pero desde el momento en que habla el se- 
ñor Alcalde como tal, á mí el secretario que 
certifica... 

(Dentro.) ¿Quién CS? 

Abre. 

El señor no está en casa. 
La muletilla de costumbre. 
No golverá en too el día. 
Si no ha sallo ¡contra! ¿cómo ha de golver? 
Dile que no es denguna visita... que no ten- 
ga miedo... Que semos el alcalde y el secre- 
tario... (Ah! Y que venemos á hablar con él 
de njgocios monicipales 
¡Por Dios, señor alcaldel Esas palabras... 
¡Negocios municipales! ¡Negocios!... Y tra- 
tándose de un reparto vecinal .. Puede dar 
lugar á interpretaciones maliciosas. 
Pues, ¿cómo he de decir? 
Hay mil palabras adecuadas. Le señalaré á 

usted diez ó doce... (Se abre la puerta con estré- 
pito y aparece don. Robnstiano. El Alcalde y el Maes- 
tro retroceden con miedo.) 



ESCENA VI 



DON ROBÜSTIANO, ALCALDE y MAESTRO 



EOB. 



Alo. 

BOB. 



¿Quién es? ¿Quién me busca? ¿Qué quiere 
en mi casa la autoridad?... ¡Vaya una auto- 
ridad! 

Don Rebustiano, no escomience usté á faltar. 
¿Qué te he de faltar yo á tí, maleno?... Va- 
mos á ver, ¿qué queréis? 
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Alc. Digalo usté, don Canuto, que esto si que le 

corrisponde al secretario, según la ley mo- 
nicipa]. 

Maes. Voy allá... Con todo el respeto y la consi 

ración que debo al señor don Robustiana 
Tres-Solares y de la Calzada, comparezco y 
digo: Que habiéndose hecho la derrama co- 
rrespondiente á los descubiertos con que- 
cerró el ejercicio último de esta administra- 
ción municipal, y habida consideración á 
los recursos y categoría de cada vecino da 
este pueblo... 

RoB. Al grano, al grano. 

Maes. Esto no es paja, señor de Tres-Solares. 

i Rdb. Pues eetoy seguro de que os lo habéis comi- 

\ do como si lo fuera .. Todo eso viene á parar 

i en que habéis hecho un reparto. 

I Alo. Si, señor. 

Maes. Debidamente autorizados por la ley, que ea 

su artículo 57, aclarado por la Real orden 
de 8 de Julio de... 

RoB. Déjame de leyes, aclaraciones y garambai- 

nas... En resumen: ¿para qué me buscáis? 
Habla, Menegildo. 

Alc. Le toca al secretario. 

Maes. k\ señor don Robustiano le ha correspon- 

dido en la susodicha derrama, según reza la 
presente lista, la suma de reales vellón vein- 
ticuatro con veintiocho maravedís, que ve- 
nimos á hacer efectivos. 

ROB. (señala á la puerta con gesto amenazador.) PuCS ya 

estáis entrando por ellos... Vamos, ¿qué os 

detiene? (eI Alcaide 7 el Maestro se miran asombra^ 

dos.) ¡Tigre! 

Alc. Pase usté, don Canuto. 

Maís. i Ah, no! El señor alcalde primero: es prerro- 

gativa del cargo. 

RoB. jEsto es gracioso! Os atrevéis alo más y os- 

es pauta lo menos. *0s repartís las vestiduras- 
*del vecindario como si tal cosa, y luego os- 
*a8ustaÍ3 al echar la zarpa á cada girón...*" 
¡Badulaques! ¡Raposuelosl... ¡Zascandiles!... 
jConque descubiertos!... Y ¿quién los ha- 
necho? ¿Por qué y para qué? ¿Hícelos yo? 



IL. 
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¿Han lucido en mi pellejo ó en mi hacienda 
por ei acaso? Y para tapar esas tropelías *de 
*los pastores se acude á la lana del rebaño, 
*y se llama á las puertas de mi casa para 
*que me deje trasquilar el vellón correspon- 
♦diente, y* se me impone un tributo que no 
debo já mí!, cuyos progenitoies cobraron 
marzazgas, martiniega?, yantares y fonsade- 
ras, no pagaban derechos al Rey jal Rey! é 
le fablaban sin homenaje. 

Adc. Santo y bueno, señor don Rebustiano: no se 

niega el supuesto ese; pero en lo tocante al 
caso que... 

ÜOB, Sí, señor, para que lo tengáis bien entendi- 

do... Y uno de mis ilustres ascendientes fué 
trinchante de la mesa real, y dos hembras 
de mi familia acompañaron á una Reina 
desde Madrid á Ocaña. *En tiempos mo- 
rdernos, ayer como quien dice, un abuelo 
*mío fué regidor perpetuo de toda esta co- 
*marca; otro cobró alcabalas y barcajes, y 
*y mi padre, cpmo es notorio, gozó muchos 
*años los derechos de pontazgo y de pesca 
*sobre tres pontones de otros tantos regatos 
*de estos alrededores...* para recibir en la 
iglesia á mi familia se sacó alguna vez el 
palio á la puerta y se echaron las campanas 
á vuelo. Y todavía disfruto yo el privilegio 
de sentarme junto al altar mayor en sillón 
de preferencia. 

Alc. Si todo eso es el puro Evangelio, señor don 

Rebustiano; pero... 

fioB. ¿Y á mí me venís á pedir que pague (Muy 

despreciativamente.) un reparto de esa especie? 
¿A mí? Pues bien, me niego... Ya compren- 
deréis que lo que menos importa en este 
caso son las miserables pesetas... No es por 
el huevo, es por el fuero. 

Maes. Debo recordar al señor don Robustiano que 

los Códigos fundamentales de la monarquía 
española, bien sea el del 12 ó ya el del 36, 
ora el de 45 ó el de 54, etc., etc.. declaran 
que todos los españoles... 

RoB. Sí; son iguales. Eso quisierais vosotros. 



Alo. 

KOB. 

Maes. 



ROB. 

Alc. 
Maes. 

RoB. 
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Y que toos estáa obligados á pagar los tre- 
butos. 

Los que sean justos, no los que quieran im- 
poner un baldragas como tú y un trapison- 
dista como ese. 

¿De modo que el señor de Tres-Solares se 
niega á satisfacer su parte alícuota? Tendre- 
mos que proceder por la vía de apremio y 
llegar, si fuere preciso, hasta el embargo de 
bienes, muebles ó inmuebles, semovientes... 
Podéis proceder como os dé la gana. Y bas- 
ta de conversación. 

Corriente, y levante el secretario acta de too 
ello pa en su día. 

Aparte de estas menudas diferencias, crea 
el señor don Robustiano... 
¿Queréis acabar de romperme la cabeza? 
(vanse los dos.) ¡Gectuza como ella! Hombre, 
hubiera querido tener las seis pesetas... por 
muchas razones; pero principalmente para 
tirárpelas á la cara... * Y al fin habrá que 
*pagarla8, ¿qué remedio?, y que sufrir una 
^humillación más pidiéndolas prestadas 
*con el menor desdoro posible, es decir, al 
* pobre cura, que es en esta piara de gana- 
*panes el acreedor menos indigno de mí...* 
¡Señor! ¡Señor! Encauza estas corrientes des- 
bordadas, ó dame fuerzas para resistirlas 
sin caer... (vase.) 



ESCENA Vn 

ANTÓN, después VERÓNICA 

Antón Ya es la hora de ir á misa. En cuanto salga 
la hablo y se lo digo... Y eso que ya empie- 
zo á eentir el tarugo que me sube, que me 

sube... (Se acercad la puerta.) Ya CStá aqui. (Sale 
Verónica con la mantilla en la mano.) ¡Doñá Veró- 
nica! (Pe quita al sombrero.) 
Ver. (no le había visto y se asusta.) ¡Ay! (Quedan mirán- 

dose.) 

Antón ¡Buenos días, doña Verónica! 




Ver. ] Buenos días, Antón! (Eolia á andar.) 

Antón (siguiéndola.) |Doña Verónical 

Ver. (Deteniéndose asustada.) ¿Quéf 

Anión (Coa dutcura r dando tueltas ai sómbrelo.) Te 

que pedir á usted im favor. 

VbR. (Turbadlalma.) ¿Un faVOr... á mi' 

Antón Sí, sen... (se atraganta. Pansa ) 

Ver. Tú... dirás... 

Antón (Aoimiadose poco á poco.) Yo, doña Verónica, 
presunto el respeto que Diob manda y que 
usted me contribuye, porque se lo merece, 
quería decir á usted ahora lo que... vamos, 
lo que ya la hubiera dicho más de cuatro 
veces al habérseme acomodado tan buena 
proximidad como esta. La verdad es, to- 
mando el intento con el arrodeo del caso. 
que yo no estoy de lo más convenido ni 
amoldado al gentío del pueblo, y ya que 
mis medios me lo permiten, quería transigir 
á mi gusto y proporcionarles comenencias. 
Usted por sus principios de nacimiento y 
finura" de personal, ., Vamos al decir que... 
sí yo... (Vueiíe á aliaBantarse.) 

Ver. Voy á perder la misa, Antón.., 

Antón En seguida acabo, doña Verónica... Quiero 
decir que como tengo bienes de fortuna, y 
no soy bebedor ni pendenciero, creo... sin 
que esto sea menosprecio y me esté mal el 
decirlo, creo que... vamos, no son quién 
para mi laa mozas del lugar, llamado á con- 
traer enuncias el día de mañana. Porque, 
doña Verónica, á mi me dió Dios un cora- 
zón muy blando de su natural y un poco 
de sentido acá á mi manera, y pienso que 
con esto y los cuatro cuartos que uno tiene, 
puede, si éi mano viene, declinar á una mia- 
ja de ünura que le consuele en una incle- 
mencia. Bueno; pues si reflexiono que ten- 
go, como be dicho, medios para manuten- 
ciar á una señora y genial para contemplar- 
la como á los oros de la Arabia, con tal quo 
ella se contrapunte siempre en las circun- 
ferencias del temor de Dios y de la buena 
ley & mi, creo que bien puedo, siu ofender 
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á nadie, echar un memorial á este respeti- 
ve... ¿No es verdad, doña Verónica? 
Me. . parece... que .. sí. 
(Limpiándose el sudor.) Pues bu«no; en contin- 
gencia de estas razones, y nn más ites ni 
consonancias, sépase usted, doña Verónica, 
que lo que yo quiero con todas las ansias 
de la cortesía es .. es... casarme con usted. 
(Asombrada ) ¡Virgen Santísi ma I 

(Entusiasmado, dando un golpe al sombrero.) Doña 

Verónica, dígame usted que si... ó me so- 
livianto. 
{Mi señor padrel 
¡Santísimo Cristo! (scha á correr.) 



ESCENA Vm 

verónica y DON ROBÜSTIANO 

iSol de mi estirpe! ¿Habrá osado mirarte 
frente á frente ese baldragas? (se acerca á ve- 
rónica.) ¿Has ido á mi?a? 
(Temblando.) Iba ahora, señor padre. 
¡A buen tiempol.„ Mírame cara á cara... Te 
he gorprendido con ese ganapán grosero, 
hijo del aun más rústico jumento de oro, 
Toribio Mazorcas. Al verme, él huyó despa- 
vorido y tú te quedaste hecha una pieza. 
Todo esto €s muy grave, Verónica, y me vas 
á decir lo que signiíica... (silencio.) ¿Qué sig- 
nifica todo eso, repito? 
Nada, señor padre, 
jira de Dios! ¿Cómo que nada? 
Nada, señor padre. 

[Celliscas y granizol ¿Y e?a vergüenza que 
te vende? Si nada malo hacíais, ¿por qué co- 
rrió ehe bruto al verme? ¿Y por qué cuando 
te lo pregunto te pones colorada? 

* Porque como su merced está tan enfadado 

* y es la primera vez que conmigo le su- 
*cede.., 

* Es la verdad; jamas te he reñido y eso te 

* probará la magnitud del, motivo de mi có- 
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^lera... Asi, pues, habla y no tratas de et 

* gañanr.e...* ¿Qué ha sucedido aqiil? 
Ver. Yo, aeñDr padre, verá bu merced... yo salía 

á misa sola "porque bu meroed se habla id 
'antes... 7 saliendo sola, cuando llegué 

* la puerta • paeó el hijo de Toribio y m 
dio ios buenos días,.. Yo segui, seguí u 
camino sin reparar en él siquiera... cuand 
va y me llama con la mayor cortesía, 

RoB. ¡Fuego divinol 

Vkr. Señor, que me asusta bu merced. 

HoB. jCorteslal iCorteslal... iCortesia un zamarr 

como ese! ¡Cortesía esa bestia! 

Ver. Sí, señor; con mucha cortesía. 

ROB. ¡Acaba! 

Ver. Primerarcente me dijo que tenia que pt 

dirme un íavor... y por eso me paré... Ed 
toDces, eutoncea me habló de que sus sen 
tíroientos por acá y de que su riqueza po 
allá... y que yo... y mis prendas... 

RoB. ¡Truenos y relámpagos! ¿Serla capaz ese ca 

mueeo, rascaboñigas, de decirte galanteos 1 
tí, á la nieta de cien nobles? 

Ver. ¡Jcfús María, señor padre, ei SU merced 88 

enfñda tanto! .. 

RoB. ¡Habla! ¿Qué sucedió al cabo? 

Ver, ¡Nada, señor padre, que me habló yo no sé 

de qué... porque la verdad es que no le en- 
tendí la mitad de lo que me dijo. 

RoB. ¡Pero te faltó! 

Ver. No lo crea e<i merced, señor padre; ni una 

vez siquiera dejó de llamarme doña Ve- 
rónica. 

RoB. Pues, homljre, hasta el extremo de negarte 

el don.,, el don que es tuyo por derecho di- 
vino, pudo haber llegado ese pendejo. Pero 
vamos adelante .. ¿Qué más pasó? Apuesto 
una oreja á que te manifestó algunas pre- 
tensiones. (Vírónlcí bájalo, cabeía ) [RayOS V 
centellas! ¿No lo dije? ¡Tú la has hecho hoy, 
Verónica! 

VíR. (Llorando) Scñor, puedo jurar á su marced 

que ni siquiera me tocó en el pelo de la 
ropa. 
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Telón corto. La tapia de la huerta de don Bobustiano y detrás muk 
de las fachadas laterales de la casa. Es de noche 



ESCENA ÚNICA 



ANTÓN y MOZOS 



Antón 



Mozo 



Antón 



UNO 

Antón 



Mozo 

Antón 

Mozo 

Antón 



Música 

Andar sin meter ruido 
con mucha precar.ción, 
que si se entera el padre 
la ronda se acabó. 
El hombre es un berrinches 
y si oye la canción, 
nos va á soltar el perro 
ó un tiro, que es peor. 
Aquí no hay miedo 
que oiga el cantar, 
que aquí duerme ella 
y el padre allá. 
Templa, Goriuco. 
Templado está. 
Pues, ¡ale! vamos 
á comenzar. 
Lo que es como supiera 

que usté me oia... 
Tú por tú; así se canta 

]Buena la hacia! 
Hablar de usted en coplas 

es cosa extraña. 
Es la hija de un hidalgo 
de la mota ña. 
Leña, Goriuco, 
cuidao pa entrar, 
y jale! que vuelvo 
á comenzar. 
Lo que es como supiera 
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* 

que usté me oia, 
qué cosas más del alma 
la cantarla. 
Encanto de mi amor, que yo la vea^ 
encanto de mi amor, á ver si alborea, 
encanto de mi amor. 
Que aquí paso las noches 

y aquí los días, 
y aquí hacen finiquito 

mis alegrías. 
Encanto de mi amor. 
Encanto de su amor, que Antón la vea... etc. 
Que aquí pasa las noches... etc. 
El ncgal que me cubre, 

vamos, parece, 
que al escuchar mis penas 
se compadece. 
Encanto de mi amor, que yo la vea... etc. 
Que no tenga, quien causa 

todos mis males, 
el corazón más duro 
que los nogales. 
Encanto de su amor, que Antón la vea... etc. 
Que no tenga quien causa, etc. 



Hablado 

Uno Asperarse... ¿no oyeis ruido así como si hur- 

garan en la pórtala á? 

Antón ¡Qué han de hurgar, hombre! Tú que eres 
un collón y siempre se te está figurando 
que te van á comer. (Ladridos furiosos.) jMe 
valga Dios! ¡El perro! 

üaio jEl Tigre! 

Antó:^ rúes si alcanza á uno lo mata, (saien todos co- 
rriendo. Música en la orquesta y 



MUTACIÓN 
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á Dios, porque parece el fín del palacio. Está 
tan quebrantado y tan viejo el pobre, que 
un suspiro le menea. 

Toña Bien notado lo tengo, doña Verónica; y por 

eso y otros motivos al simen de ello es por 
lo que la digo á usted que hay que romper 
por derecho y agarrarse á la ocasión que se 
la presenta pa mejorar de fortuna. 

Ver. Calla, inocente de Dios, que el buen deseo 

te ciega... y acaba de largarte de aquí antes 
que llegue mi señor padre. 

TojiTA {Jesús! ( Buena la hacíamos! 

Ver. Anda, anda... (Empujándola suayemente.) 

Toña (Marchándose.) jPus como yo me viera en su 

casol 



ESCENA n 

VERÓNICA 

M asi ca 



Del alma en lo profundo 

dormido estaba amor 

que ayer se ha despertado 

al eco de su voz. 

Su voz que en el oido 

grabada se quedó 

y que, amorosa y dulce, 

me sigue á donde voy. 



Sin pesares ni alegría 
he pasado la niñez 
y todo honcbre parecía 
poco para mi altivez. 
No había un linaje 
que al mío igualara, 
ni mozo que osara 
llegar hasta mí; 
y un día olvídeme 
de mi vida entera, 
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la misma clase y el mismo barro qüíe^ik». * 
Ahora vamos al gravísimo asunto que he 
resuelto ventilar aquí, en este salón en que^ 
nuestros ilustres progenitores no penetra- 
ban pino en los momentos más solemnes de 
su vida. Su nombre lo dice: «Salón de cere- 
mias» También yo he seguido esa augus- 
ta tradición, bien lo sabe?. Figúrate la 
importancia que tendrá á mis ojos el punto* 
que vamos á ventilar cuando quiero que se- 
ventile aquí. Pero ante todo mira y con-^ 
templa esos retratos de familia, de nuestra 
familia tan antigua como el mundo, según 
reza la leyenda de nuestras armas... ¿Te has 
olvidado de ella también, Verónica? 

Ver No, señor^ padre. 

lloB. Para convencerme de ello quioro y te man- 

do que la repitas ahora mismo en voz reso- 
nante y clara. 

Ver. «Antes que nobles lucieran, 

antes que Adán fuera padre, 
por noble era insigne ya 
la cflsa de Tres-Solares.» 

RoB. Perfectamente. Ahora dime... (señalando á u» 

retrato.) ¿Quién fué es 3 caballero? 

Ver: El señor don Ñuño. 

lloB. ¡Cuántos servicios á. su patria y á sus reyesF 

Acompañando á una cacería a don Juan li 
tuvo ocasión de prestarle su pañuelo de^ 
bolsillo, y hasta, según varios cronistas,, 
unas monedas ] ara obsequiar á un meso • 
ñero... ¿Conoces al que está á su lado? 

V^ER. Si, señor padre; don Sancho. 

KoB. Cuando pasó Carlos V por la Montaña per-- 

noctó en su casa, y al despedirse, le dej6^ 
por regalo un hermoso mastín que aprecia- 
ba mucho el emperador, (otro tmeno lejano.)- 
Ehc regalo dio origen á las dos esculturas 
que hay en la i>ortalada y que groseramen^ 
te los aldeanos toman per dos bestias de la. 
vi^ta baja. Aquel otro, ¿quién es? 

Ve i. Don Fernando. 

RoB. Ese sostuvo cuarenta años pleito con el du- 

que de Osuna sobre si le correspondía ó no 
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poner seis plumas en vez de cuatro en la 
cimera del casco de su escudo... ¿A qué 
continuar? De todos los demás podrían re- 
ferirse acciones heroicas iguales ó parecidas. 
Pues bien, aquí, en su presencia, viéndote 
y ojéndote ellos, me vae á jurar... (un trueno 

más fuerte.) No, espera un poco. (Tan asustado 

como Verónica ) Parece que la tempestad va á 
ser terrible... Trae la vela de los truenos y 
el libro para rezar el trissgio... (Música en la 

orquesta Sale Verónica y yaelve con la vela encendida 
y un libro de oraciones. Se arrodillan.) ÍCu el nom- 
bre del Padre, del Hijo y del Espíritu S/an- 

to. (Un trueno fuerte, y en.la puerta aparece Tori 
bio, que dice con toz estentórea.) 

ToR. ¡Aménl 



ESCENA IV 

DICHOS y TORIBIO 

RoB. (Asustadísimo ) ¡Jesús, María y José! 

Ver. (ídem.) |SantÍ8ima Madre de DiosI 

ToR. I Vaya un susto que les he dadol (Riéndose.) 

RoB. ¡Bárbaro! Tá solo eres capaz de eso, animal. 

ToK. jja, ja, já! 

RoB. (Furioso.) ¡Toribio! 

ToR. ¡Ja, ja, jal 

RoB. Zancajos de los demonios, ¿vienes á provo- 

carme á mi misma casa?... Y ahora que me 
acuerdo, ¿cómo has entrado en ella? 

ToR. Aprovechando la salida de esa obrera, que 

ePtá siempre metida aquí. 

RoB. Vamos, si; corrompiéndola con el oro. 

Tou. Llegaba yo con ánimo de visitar á ustedes, 

vi que se abría la puerta y me colé, porque 
dije: si dan en no abrir, por más que yo 
llame, no asomo al corral en todo el santo 
día de Dios. 

RoB. En mi casa no entra nadie sin mi permiso. 

Tt;k. Lo sé muy bien, señor don Robustiano. 

RoB. Entonces... 

ToR. Pero hay casos... 
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RoB. Acabemos, ¿qué morcilla se te ha roto aquí? 

¿qué tienes que decirme? 

ToR. Foco y bueno. 

R(.B. ¿Bueno y tuyo? ¿Y qué haces callado? 

ToR. Esperando á que usted me deje hablar... 

Como se me h::; hecho un recibimiento tan 
suave... 

RoB. El que merece un hombre que se introduce 

como tú en el hogar ajeno. 

ToR. ¡Ja, ja, ja! 

Rqb. ¿Otra vez, Toribio? 

ToR. Perdone usted, don Robustiano, que soy 

muy tentado de la risa. 

RüB. ¿Acabas ó no? ¿Qué es lo que tienes que de- 

cirme? 

ToR. Si doña Verónica nos dispenna el favor d& 

dejarnos solos un instante. 

RoB. Si, nos dejará. Así como así, ya que el dia- 

blo te pone á mis alcances, no quiero que 
te yayas sin llevar las orejas calientes á. 
propósito de cierto asunto. Sal, Verónica. 

Ver. Con el permiso de vuestra merced, (se va.) 



ESCENA V 

DON BOBÜSTIANO y TORIBIO 

ToR. Pues sabrá usted... 

RoB. Espera... (Toma asiento con aire majestuoso en el 

sillón.) Habla.. (Trueno fuerte ) ¡Santa Barba- 
.^ ra bendital 

ToR. Esto pasará, don Robustiano. 

RoB. Ya habría pasado si nos hubieses dejado* 

rezar el trieagio en paz y en gracia de Dios. 
ToR. Si es por eso ya le estamos rezando, que- 

precisamente me le sé de memoria desd& 
que era tamañico... y si no, escuche y per- 
done; 
El Trisagio que Isaías 
egcribió con grande celo 
le oyó cantar en el cielo 
á angélicas jerarquías... 



/^ 



\ 



— 31 - 

intento de hablarle á usted de ese aBunto e& 
lo único que aquí me trae. 

RoB. jHola! Según eso, ¿vienes tú á remachar el 

clavo? 

ToR. ¿Quiere usted dejarme acabar de expli- 

carme? 

RoB. Sigue, $ansculote; acaba, francmasón. 

ToR Agradeciendo, señor don Robustiano. El 

caso 69 que tanto yo como mi hijo, ya que 
los medios lo permiten, nos hpmos propues- 
to dar en él, que es mozo, robusto y genero- 
so, base, cimiento y entronque á una fami- 
lia á la usanza de las ricas del día; quere- 
mos que fenezcan la chaqueta y los terrones 
en mi generación, y que de ella en adelante 
aparezcan otras más lucidas; vamos, que, á 
per posible, nazca desde hoy la gente de mi 
casa con la levita puesta, como el otro que 
dice. 

RoB. Y, ¿piensas, ganapán, groserote, que á un 

señor le hace la levita? ¿Piensas que basta 
rascarse la boñiga de las manos y echarse 
un puñado de onzas en el bolsillo y una ca- 
dena de oro al cuello para quedar converti- 
do en un personaje de calidad? Pero, señor, 
á esta canalla del día, á esta caterva de ja- 
cobinos se le figura que hasta la ley de Dios 
está también al capricho de sus infames 

ambiciones. (Un trueno muy fuerte.) ¿Lo OyeS, 

Vol taire? ¡Hasta la cólera divina te ame- 
nazal 

ToR. Lo que yo oigo es que truena, y lo que veo 

es que esto se tambalea, lo cual lo mismo 
puede significar una amenaza para mí que 
un aviso para usted. 

RoB. ¿Un aviso para mí, revolucionario? ¿Para 

mí? ¿Y por qué? 

ToF. Porque esto se va, don Robustiano, y es una 

lástima que por una vanidad mal entendida 
se queden ustedes á la luna de Valencia el 
día de mañana, ó aplastados como sabandi- 
jas debajo de un montón de escombros, que 
será peor. 

RoB ¿Qué quieres decir, bandolero? 





— sa- 
la gana, educarla ¿ sus hijos en el temor de 
Dios y á la altura de las necesidades del día... 

RoB. Echa, echa, hijo de oadie. 

ToR. Y con tal que quisiera mucho á su marido 

y se creyera muy honrada con él... 

RoB. Vamos, con franqueza, hombre... pide por 

esa boca... 

ToR. En conclusión, don Robustiano, mi hijo y 

yo hemos pensado para el caso en doña Ve- 
rónica, cnya mano vengo á pedir á usted 
para Antón. 

RoB. (Levantándose airado.) ¡TÚl ¡TÚl (Un relámiMigo es- 

pantoso y un trneno formidable. Se oye un crugldo 7 
cae con estrépito un trozo de la esquina derecha del 
salón. Verónica entra aterrada. Don Robustiano cae 
en el sillón y oculta la cabeza entre las manos. Tam- 
bién Toribio se asusta. Todo esto con música en la or- 
questa.) 



ESCENA VI 

DICHOS y VERÓNICA 

Vee. (Entrando.) ¡Señor padre! 

RoB. ¡Virgen Santísima! 

TOR. ' ¿Qué es esto? (Pausa. El primero que se repone •• 

Toribio, que re el boquete y se santigua.) 
RoB. (l.eyantaodo la cabeza y viéndole también.) ¡Qué 

norror! 

ToR. Y si fuera eso solo-. 

RoB. ¿Qué más hay, hijo de Lucifer? 

ToR. rúes lo que no vemos, que no será poco... 

¡De buena hemos libradol... Ya no deben us- 
tedes pensar en dormir en esta casa, y para 
remediar el mal en parte les ofrezco la mía 
de todo corazón. 

RoB. ¡Primero la cárcel! 

T^R. Muy mal pensado, don Robustiano; es mu- 

cho más cómoda mi casa, donde nada les 
faltará á ustedes mientras esta se rei)ara, á 
cuyo fín pongo también á su disposición mi 
dinero. 

RoB. Yo no pido limosna. 
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ToR. Ni yo 86 la ofrezco á usted, don Robus* 

tiano. 

RoB. Aún me queda allá fuera la glorieta. 

ToR. Pero ese es un garito que no tiene desahogo 

suficiente, ni siquiera el preciso abrigo. 

RoB. ¿Y á ti qué te importa? 

ToR. Nada, si usted quiere; pero, francamente, 

me da lástima verle á usted en una situa- 
ción como ésta, reparando en pelillos y res- 
pirando por esa condenada herida del se- 
ñorío. 

RoB. ¿Aún tienes humor de provocarme, carbo- 

nero? 

ToR. No, señor; lo que tengo es afán de que us- 

ted comprenda para in saecula que por aquel 
boquete se ha largado ya la poca grandeza 
que en casa le quedaba. 

RoB. I Vete tú de ella, corsario! ¡Sal de mi corra- 

lada, salteadorl 

ToR. Si que me marcho, y» sin enfadarme; y en 

prueba de ello todavía le ofrezco. . 

RoB. Primero la unción que tu dinero. 

ToR. ¡Bah! Piénselo ui^ted en calma... y no olvi- 

de tampoco mi otra proposición... que usted 
me dará las gracias algún día... y usted ta^a- 
bien, doña Verónica. 

Ver. Señor padre, dígale su merced que sí. 

RcB. lün rayo que le parta!... ¡Dejadme en paz! 

ToR. Voy á complacer á usted... Salud, don R¡o- 

bustiano... Adiós, doña Verónica. 

Ver. Vaya usted con él, don Toribio. (vase ToriWo.) 

RoB. ¡Don... alforjas! ¡Don marrano, digo yo, hem- 

bra perversa! 



ESCENA Vn 

VERÓNICA y DON ROBUSTIANO 

Ver. Pero, señor padre... 

RoB. Don á ese, á ese pollino cargado de talegas... 

'J'e advierto que yo no necesito de él ni de 
nadie .. Venderé las tierras y el molino y 
con lo que produzcan reedificaré el palacio. 
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! VER. Y si BU merced vende el molino y las tie- 

rras, ¿de qué comeremos? 

RoB. Tienes razón: bueno, pues no los venderé. 

I Ver. ¿y dónde viviremos entonces? 

\ RoB. ¡1^0 te goces en crearme dificultades» Vero- 

í nica! 



ESCENA VIH 

DICHOS y TOÑA 

ToííA (Muy asustada.) ¡Señor! ¡Señor! 

Rab. ¿Qué ocurre? 

Toña Se ha venido abajo too el jastial de atrás; se 

está caendo media cocina y se tambalea 
más de otro tanto. Vamonos señor, de aquí, 
porque me paece que se va á desplomar la 
casa entera. 

RoB. Pues tanto mejor. Asi acabará todo de una 

vez, el solar y el solariego... pero con honra; 
como yo debo acabar para ser digno de mi 
linaje, sin transigir ni claudicar; limpio, 
neto é incorrupto aún, por la misericordia 

de Dios (Trueno formidable y música en la orquesta. 
Don Kobustiano cruza los brazos y se queda miranda 
ftl techo como espera ad o á que caiga. Verónica y Tona 
pugnan por hacerle salir.— Telón rápido.) 



FIN DEIi ACTO PRIMERO 
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Un bosque de castaño? 

j 

ESCENA PRIMERA 

SEGADORES y MOZAS 
(ai alzarse el telón se ye un carro Heno de yerba que desaparece.) 

Música 

Coro ^ (Dentro.) 

Azotando á estas montañas 
se enfurece y ruge el mar, 
que quisiera en sus entrañas 
por la fuerza penetrar. 
Pero encuéntrase en la roca 
el eterno valladar, 
en el que su rabia loca 
y su enojo va á estrellar. 
Asi entrar en tu alma 

mi amor procura, 
pero también se encuentra 

con roca dura, 
^ pues te ha dado de hierro 

Dios las entrañas, 
los mismo, montañesa, 

que á tus montañas, (saien.) 
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ESCENA II 



TORIBIO y ANTÓN 

Hablado 

Antón Ya lo ve usted, padre: no dan señales de 
vida: alli han pasado la noche, sabe Dios 
cómo. 

ToR. Vo sé como la han pasado: me lo ha dicho 

Toña. Don Robustiano no se ha podido 
acostar en aquel garito, y para que se acos- 
tara doña Verónica ha habido que dividir el 
cuarto con una colcha, dos palucos y cuatro 
tachuelas. *Te digo que allí no puedeiü 

* aguantar: en cuanto llegue el otoño dará 

* tanto dormir en la glorieta como al raso 

* en la Uoea más desabrigada. * También 
sé lo que pasó en la casona después que yo 
salí de ella. Costó Dios y ayuda sacar á don 
Robustiano de entre aquellos escombros... 
A mi modo de ver, y por lo que se le en- 
tendió, * y por lo que uno sabe de las 

* hinchad uras de la vanidá que enloque- 

* ce, * conoció que había llegado la hora 
de dar el brazo á torcer ó quedarse sin casa 
en que vivir, y este apuro le espantó más 
que fenecer allí aplastado como una saban- 
dija... Hay que tener muy en cuenta este 
particular en el pleito que tú traes con su 
hija. Por el lao de este ahogo ha de empe- 
zar á reblandecerse él, quiera que no. 

Antón Pero ¿no encontrará el modo de arreglárse- 
las sin besarle á usted la correa? 

ToR. No, porque si vende no come, y si come no 

tendrá hogar en que ampararse; y tocante al 
dinero que necesita para salir del apuro, na 
ha de hallarle por el camino que le busca, ni 
en este pueblo le hay en otra casa que la do 
tu padre. 

Antón ¿Qué camino es ese? 

ToR. El camino de los de su parigual, ¡cómo si 
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quedara una peseta de sobra entre todos 
ellos!.. Escucha: sé también que esta ma- 
drugada mandó que le cazaran el caballo, 
*qne, como no ifrnoras, anda siempre bns- 
♦cándose la vida al raso, y con lo que arran- 
*ca en las brañas del común y en los lindo- 
*nes de los callejos;* porque pensaba ir hoy 
mismo, de toda gala, á dar un tiento á la 
bolsa de otro que tal; el señorón de la parte 
allá del monte, que vive también con una 
ración de hambre y otra de necesidad. 

Antón Entonces, ¿por qué acude á él? 

ToR. Porque don Robustiano no le conoce más 

que de oidas, como á todos los de su ralea. 
*E1 temor á que le descubran la miseria en 
*que vive le ha hecho esconderse de todos 
*ellos desde que heredó el mayorazgo, y 
*piensa que las cosas andan lo mismo que 
*cuando oía á su padre ensalzar las grande- 
*zas de sus pariguales.* Pero resulta que á 
ese señor se le ha visto aquí esta mañana, 
porque tiene algunas haciendas en estos lu- 
gares; y cata á don Robustiano, que lo ha 
sabido, jugándole las vueltas para hacerse 
el encontradizo con él, fuera de su casa, que 
no está para vista de nadie, y menos de un 
infanzón de tantas campanillas como ese. 

Antón Corriente. Pero nosotros, ¿qué hacemos? 

ToR. Esperar. 

Antón ¿Y consantir que doña Verónica esté pasan- 
do tales angustias y necesidades? Vamos, 
que no puedo llevar á la boca un pedazo de 
pan sin acordarme de la infeliz. 

ToR. Pues no queda más remedio que esperar. Tú 

déjate ver de ella siempre que puedas, para 
que sepa que sigues en tus trece y viva con 
la esperanza puesta en días mejores. 

Antón Lo que es yo ya sabe usted que no dejo de 
rondar la casa. 

ToR. Pero procura que no te vea don Robustiano. 

Con ese tengo que entendérmelas yo. 

Antón Me parece que por allí vienen los dos. 

ToR. Pues me voy... y tú retírate también, pero 

estáte á la mira, (se van.) 
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ESCENA m 

VEKÓNICA y DON ROBUSTIANO 

RoB. Le esperaré en esta castañera, ¿qué sitio 

mejor? EL tiene que pasar por aquí para ir 
á yerme. 

Ver. Pero entonces, ¿para qué le dijimos que su 

merced no estaba en casa cuando pasó para 
arriba? 

Rdb. Entonces llamó á mi puerta y ya sabes que 

es imposible recibirle en nuestra casa tal 
como ha quedado. Esta es la hora en que 
dijo que volvería y le salgo al camino para 
hablarle, ya que con su venida me ha aho- 
rrado el viaje á su casa. Es noble como yo, 
ó casi tanto como yo, y su familia vivió en 
íntimas y cordiales rehciones con la mía 
hasta la época de mi abuelo inclusive. Ver- 
dad que desde entonces no hemos vuelto á 
comunicarnos directa ni indirectamente, [me 
he aislado tanto!, pero entre personas de ca- 
lidad eso no importa. ¿Has mandado á Toña 
que traiga sillas? 

Ver. Sí, señor... Pero, ¿va á decirle su merced 

cuál es nuestra situación? 

RoB. Mujer, así de repente y muy á las claras, 

no; pero con cierta maña y si fuere preciso, 
¿quién sabe? En la triste alternativa de pe- 
dir una... si, Feñor, una limosna á un taber- 
nero fanfarrón, ó reclamar el auxilio de 
un hombre de mi clase, no caben vacilacio- 
nes. *Ahora bien, ¿querrá ampararme? ¿po- 
*drá acaso, aunque quiera? Alia veremos... 
♦Tantearé el terreno, veré cómo se presenta 
*y después... después ¡qué diablo! siempre 
*me quedará el consuelo de desahogar con 
*alo:uno esta pena que me mata.* ¡Ahí Te 
advierto que tendré que invitarle á comer, 
ó por lo menos á tomar las^once. 

Ver. ¡Virgen Santísima! 
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RoB. No tengas cuidado, no aceptará... estoy se- 

guro de que no aceptará... y si aceptara, ya 
nos veríamos. 



ESCENA IV 

DICHOS y TOÑA 

Toña Aquí están las sillas, (dos rústicas.) Y ahora 

acabo de ver al señor de enantes, que ha 
echao pie á tierra en cá de Juanuco el 
Tochu. 

BoB. Dejará allí el caballo y vendrá en Beguida¿ 

Idos inmediatamente... (a verónica ) Tú está- 
te al cuidado por si llamo; desde la glorieta 
se oirá perfectamente. 

Vfr. Quede con Dios su merced. 

RoB. Hasta luego. (Vase verónica seguida de Toña poi 

la derecha. Antón, sombrero en mano, la salada sin 
que le vea don Robustiano y se va tras ella.) 



ESCENA V 

DON ROBUSTIANO y DON RAMIRO 

ROB. (sentándose y poniéndose unos guantes muy viejos: 

bordados con tres filas de lentejuelas por el dorso.) Es 

preciso prepararse para recibir dignamente 
á huésped tan noble. 

RaM» (sale y hace una reverencia.) 

RoB. (Como sorprendido ) ¡Oh! (Se levanta.) ¿Tengo el 

honor de hablar al señor don Ramiro Seis- 
Regates y Dos-Portillos de la Vega? 
Ram* El honrado soy yo, si me encuentro en pre- 

sencia del señor don Robustiano Tres-Sola- 
res y de la Calzada, como creo. 

ROB. Ese mismo soy. . (Le tiende la mano con solemni- 

dad.) Salvo el guante. 

Ram . Con la misma salvedad la acepto y corres- 

pondo.' 

RoB. Iremos á casa, si usted gusta. Yo acostum- 
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bro á pasar aqní las horas de más calor de 
rstos días estivales. 

Ram. Lo que prueba «u buen gusto de usted .. ¿A 

qué aioverse? Está eeto tan hermoso. 

RóB. Y aoui podremos hablar á nuestro antojo. 

Sentémonos, don Ramiro, (se sientan.) ¿Y á. 
qué debo la satisfacción?... 

Ram. He tenido que venir á este pueblo y al veci- 

no á ciertas diligencias, y no quise pasar por 
su puerta de usted sin darme el placer de^ 
estrechar su mano. 

RoB. No sabe usted cuánto celebro la ocurrencia 

que me proporciona la ocasi^^n de brindar 
al insigne Seis- Regatos y Dos-Portillos de la 
Vega con toda la adhesión y sincero cariño» 
de mil generaciones de Tres Sol&res. 

Ram. Ya saben los Tres-Solares que los Seis-Re- 

gatos fueron siempre sus amigos. 

RoB. ¡Y ojalá que todos los buenos de la Monta- 

ña hubiéramos seguido siempre y para todo» 
la misma conducta entre nosotros! Otro 
galló nos cantara. 
^ ÍIam. ¿Lo cree usted así? 

RoB, ¿No he de creerlo? ¿Acaso usted lo duda? 

: Ram. No tal; pero... 

RoB. No hay pero, don Ramiro. Una estrecha y 

cordial inteligencia entre los nobles de cada 
provincia nos hubiera dado una fuerza con- 
siderable. ¿Quién de nosotros está exento 
de una adversidad, de una desgracia, del 
tizón de un villano ó del rayo de una tem- 
pestad? Las rentas son escasas (pongo ua 
ejemplo), la familia exige atenciones que 
no se pueden cercenar, ¿con qué se repara 
el inesperado siniestro? ¿Ha de profanar us- 
ted sus timbres poniéndose á especula! 
como un judio ó á labrar la tierra como un 
miserable ganapán? No, seguramente... ¿Ha 
de aceptar la humillante limosna de un rus- 
tico filántropo? Mucho menos... ¿Ha de ven- 
der sus blasones por un puñado de oro? 
¡Qué horror!... ¿Qué partido toma usted? He 
aquí donde está indicada la necesidad de 
un mutuo auxilio entre todos nosotros. 
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Ram. *Magnífico sería: pero precisameoie la dis- 

"^cordia ha sido ectre las familias de calidad 
*el pecado más común. 

RcB. *Pecado sublime en las épocas de nuestro 

*esplendor porque fructificaba en grandes 
*empresas; pero hoy es distinto, somos po- 
icos, estamos sin fuerzas y nos aqueja un 
*infortuDÍo común. 

Ram. Veo, don Robuetiano, que usted no se ha 

convencido aún de una triste verdad. 

RoB. ¿De cuál? 

Ram. De que ya pasó nuestro tiempo, de que es- 

tamos de sobra en el mundo, de que do hay 
mas remedio que entregarse á discreción. 

Roe. iCómoI ¿Sería usted capaz de transigir? 

Ram . Hombre, asi tan en absoluto... 

RcB. ¿Luego troneigiría usted en algo? 

Ram . Según y conforme. 

Rcn. Precisemos más el asunto. Supongamos que 

mañana se presenta en casa de u.«ted un 
zascandil cualquiera, un tabernerillo rico, 
como quien dice, y le pide una hija en ma- 
trimoLio, ¿se la concederá usted? 

Raa!. Hombre, ei el tabernero fuera honrado... 

RoB. ¿Es decir que me concede usted la posibili- 

dad de admitir en su familia un injerto se- 
mejante? 

Ram . Perdone usted; hasta ahora no he negado ni 

concedido nada. Mas ya que de ejemplos se 
trata, suponga usted á su vez que yo me 
muero de hambre, que un tabernero rico me 
pide una hij«, que se la niego por eer quien 
soy; que real y efectivamente me muero 
mañana y que mi familia sola y miserable 
va extinguiéndose poco á poco entre congo- 
jas de necesidad y estremecimientos de frío. 
¿Qué objeto tienen estos sacrificios? ¿Quién 
me los agradece, quién me los recompen- 
sa?... ¿El mundo? El mundo ó no los ve ó se 
ríe de ellos... ¿Nuestros antepapados? Dan 
su descendencia por acabada... ¿Nuestra con- 
ciencia? A mi me dice la mía que cuando- 
las mundanas vanidades no tienen un obje- 
to transcedental é inmediato, es hasta un de 
lito pagarse de ellas. 
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RoB. ¡Me asombra usted!... Pero algo les debemos 

á nuestros iguales. Si uno de nosotros falta- 
se á^us antecedentes, prescindiendo dellus- 
tre de la clase ¿qué dirían los demás? 

Bam. Ni una palabra. 

RoB, ¡Cómo! jÜPted se chanceal Los orgullosos de 

Peñascales, por ejemplo. 

Ram. Hace seis años que engordan á expendas de- 

un destino de cecretario de ayuntamiento 
que logró el hijo mayor; el segundo recría 
panado y la tercera es la esposa de un maes^ 
tro de escuela. 

RoB. |Don Ramiro! 

Ram. Mo hay más, don Robustiano. 

Roe. ¿y los encopetados de Rinconeda? 

Ram. Han casado la hija mayor con un tratante 

en carnes. 

RoB. *,Horror! ^Y los de Llosagrande? 

Ram. '^Se han dividido entre los hermanos el ma- 

*yorazgo, y allí tiene usted de todo: carrete^ 
*ro, guardamontes, vago camorrista...* 

RóB. |Es posible! ¿Y los de Castro- Viejo? 

Ram. Han trocado en pajares sus torres almena- 

das y en dalles y rast illos sus blasones: la- 
bran la tierra y rascan la boñiga á su gana»^ 
do. Y los de Encinar lo mismo, é igual to- 
dos los que han podido hacerlo, y los que no, 
por falta de propiedades, si tienen hijas- 
aguardan al tabernero consabido que cargue 
con una de ellas y mantenga á los demás, y 
s: no las tienen se irían con el moro Muza 
que les diera de comer. 

RoB. Me deja usted atónito... Según eso, aceptar 

un noble un préstamo que le es indispen- 
sable, de un villano, no es una humillación^ 

Ram. iQué ha de ser! 

RoB. Y si ese villano tiene un hijo y solicita para 

éste la mano de su hija de usted, al misma 
tiempo que ofrece el préstamo, acceder át. 
sus pretensiones, máxime siendo el hijo 
honrado, me parece una friolera después de 
lo que he oido. 

Ram. Indudablemente. Hablándole con más fran- 

queza que al principio, le diré sin rebozo que 
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si el tabernero honrado y pudiente de nues- 
tro ejemplo solicitare la manQ de una de 
mis hijas, le concedería las dos y hasta las de 
las otras tres si la ley me lo permitiera. 

RoB. ¿Palabra de honor? 

Ram. Palabra de honor. Pero hace usted mucho 

hincapié en estos supuestos; ¿tiene usted que 
decidir algo en ese sentido? 

RoB. jQué aprensión, don Ramiro! Nada de eso... 

Verónica está muy libre hasta la hora pre- 
sente de tener que elegir entre nobles ni en- 
tre villanos, y en cuanto á mi casa ¡bahl está é, 
más firme que una roca. Usted la verá^ por- \ 
que nos hará el honor de sentarse á nuestra I 
mesa. í 

Ram, Muchísimas gracias; me es imposible: voy á 1 

despachar un asuntillo y montaré á caballo i 

en seguida. ^ 

RoB. Al menos tomará usted las once conmigo. 

R/'M. Bueno, eso rí, ya que usted se empeña. (Le- 

vantándose.) A la vuelta ¿eh? 

Roe. (¡Dios mío!) (Llamando ) j Verónica!... Le acom- 

pañaré á usted, don Ramiro. 

Ram. No se moleste usted, don liobustiano. 

RcB. Me corresponde hacer á usted los honores 

del pueblo. 



ESCENA VI 

DICHOS y TOÑA 

Toña ¿Llamaba el señor? 

RoB. Sí. Día la señora, mi hija, que volveré con 

don Ramiro á tomar las once. Poned la meí^ii 
aquí, (a don Ramiro.) ¿No le parece á usted? 

Ram. Donde usted quiera. 

RüB. Pues que se disponga lo necesario. 

Tt ÑA (Asombrada.) Estc hombre se ha gütlto loco. 

RcB. ¿Vamos? (Después de la lnTitaci<^n de cada uno para 

que el otro salga primero, sale don Ramiro.) (Hay 

que entretenerle para que no pueda volver.) 



ERÓNICA, TOSa y ANTÓN 

quería mi eeñor padre? 
aaá; ice que va á golver con eea eeñor 
ar las once... y que pongamoa aquí la 
con too lo que haga falta. 
I Marlal ¿Y de dóade lo vamos á traer 
rae? 

lo.) De mi casa, doña Verónica, que 
yo aquí para eocarla de ese apuro y de 
loa i^ue BB la ofrezran. Vete, Toña, y 
ido lo que ha i:iedido don Robustiano. 
te ayudará, (vmb Toña.) 
lé dirá mi señor padre cuando lo sepoP 



ESCENA VIII 

IRÓNICA j ANTÓK 

é diría si le de]'áeemoB en vergüenza 
te de ese señor? 

9 verdad. 

90 que me agradecerá la ñneza, y si me 

oco, es lo mi^mo... con tal de que no 

agrade á usted. 

'.... naturalmente... ¿Cómo ha de..,? 

)re es de estimar una ñneza. 

3ien, ni estu, ni más de otro tanto al 

1 de ello vale un comino en comparan- 

10 que yo haría el día de mañana ei 
me respondiera con un sí ¿ lo que el 

s la estipulé bien claro. 

MAsioa 

Y al euto de esto 
la he de decir 
lo más oculto 
de mi sentir; 
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Enes se acomoda 
ien la ocasión 
para que la abra 
mi corazón. 

Ver, jNo, Antónl 

Antón Gomo la dije, 

no he nao nunca 
ni pendenciero 
ni bebedor, 
y, aunque podría 
holgar como otros, 
Boy un esclavo 
trabajador. 
Usté lo sabe 
que soy así, 
¿no es verdad, doña Verónica? 

Ver. |Sj!¡SíI 

Antón ' A usté Ja quiero 

no sé cuánto hace, 
y lo he callado 
por cortedad; 
pero tal hipo 
sentí aquí dentro, 
que el otro día 
no pude más. 
Usté á mis ansias 
no contestó, 
|8i lo hiciera usted ahora! 

Ver. |NoI ¡Nol 

Antón Como usté quiera 

no habrá en el mundo 
quien á dichosa 
la gane á usté, 
pues yo soy dulce 
como un cordero, 
aunque el decirlo 
no ine esté bien. 
Usté conoce 
que esto es así, 
¿no es verdad, doña Verónica? 

Ver. ¡Sí! ¡Si! 

Antón ¡Qué hermosa vida, 

qué cielo abierto 
si usté quisiera 
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Ver. 
Antón 
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premiar mi amor! 
Soy algo tosco; 
pero no importa, 
porque usté haría 
de mí un señor. 
Como usté quiera, 
tal seré yo; 
diga usté media palabra... 
^ iNo! |Ncl 
Si usté no me quiere, 
me voy á moíir... 
;Ay, doña Verónica, 
diga usté que sil 



ESCENA IX 

DICHOS, TOÑA y GORIO 

Hablado 

Toña Aqni está, esto 

Antón ¡Hala! ¡Hala! Pues á ponerlo en seguida, (los 

cuatro á la tarea. Ponen en una mesa un mantel blan 
qulsimo y encima dos fruteros elegantes con diversas 
frutas, dos bandejas de plata con pasteles y bizcochos, 
cuatro botellas, platos, copas, servilletas y cuchillos.) 

Toña ¡Cudiau que está de lo bien! Se va á quedar 

el señor estupeflauto... Allí viene, allí vie- 
ne... Si primero acabamos... 

Antón Pues yo me retiro, con el permiso de usted; 
pero no andaré lejos, (vase.) 



ESCENA X 

VERÓNICA, TOÑA, ROBUSTíANO, RAMIRO y GORIO 

Ram. Repito, mi señor don Robustiano, que por 

lo tocante á ese asuntillo no ha sido perdido 
mi viaje; al contrario, pues que el hallarse 
ese buen hombre ausente del lugar me per- 
mite dedicar á usted algunos minutos más 
de los que habíamos calculado. Lo peor e» 
para él que tendrá que ir á verme á mi casa. 
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Pues no se hable más de lo que yo creía un 
contratiempo para usted, y si en tan corto 
rato ha podido V^erónica, que acaso no habrá 

podido... (Repara en la mesa.) ¡Ah, SÍl (¿Estoy 

soñando? ¿Qué significa esto?) 

(Fijándose también.) ¡tioiji! ¡Holal ¿Sabe USted, 

mi señor don Kobustiano, que es bien de 
lamentar para mi que lo «purado del tiempo 
no me permita hacer los honores debidos á 
tan espléndido aguFajo? 
(con gran turbación.) ¡Pshc! Una friolera. 
{Caramba con las friolf-ras! ¡Me rio yo! 

(presentando á Verónica.) Mi hija. 

Tengo á grandísimo lonor ofrecer mis res- 
petuí so-í homenajes á la ilustre dama de tan 

egregia familia, (verónica hace una reverencia.) 

Ahora pentémonos, señor don Ramiro. 
Sólo unes instantes, señor don Robustiano. 

(Se sientan. Don Hobustiano con mucho temor.) 

¿Qué vino quiere el señor? 
(¿De dónde ha salido este sirviente?) 
¿Jerez? ¿Manzanilla? ¿Pedro Jiménez? ¿Má- 
laga? 

Usted dirá, don Ramiro. 
Pues, hombre, venga Manzanilla, para hacer 
boca. 

(a Gorio, con temor) SirVC Manzanilla. (Gorio 

sirve.) 

(Reparando en las bandejas.^ (jD® plata! PuCS 8Í 

Qs de ley, no está el hidalgo este tan arrui- 
nado como le supone la fama.) 
(Esto huele á Zancajos que apesta .. ¡Tunan- 
tes!) 

(Notando que Verónica está de pie.) PerO yO no 

pu'^do consentir que esta señora esté de pie, 
mientras que yo. . (se levanta.) 
Es costumbre suya en tales casos, señor don 
Ramiro; y como, además, no prueba vinos 

ni licores... (Le obliga á sentarse.) 

(Enderezándose de nuevo y levantando la copa.) 

Brindo á la salud de los Tres Solares y de 
la Calzada. 

Brindo por la de los Seis-Regatos y Dos- Por- 
tillos de la Vega. (Bebe y disimuladamente lo es- 
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RoB. ( Estrechándole la mano ) Crea ustud que me 

dejii obligadísimo con el honor de su vifita, 
y le prometo pagársela en breve. 

Ram. No le perdonaré á usted ei falta á la palabra 

que me empeña. (¡Menudo portazo te aguar- 
da si la cllm[iksl) ,Vaae.) 

ESCENA XI 

VERÓNICA, TOíií. DOM ROBÜSTIANO, GOBIO y TORIBIO. Verú- 
nica, TofiLi y Garlo quitan la mesa 

RoB. (¿Pregur,taré de dónde ha salido todo esto? 

No; mejor es ignorarlo... TodoH him prevari- 
cado. ¿A qué conducirla ir.i inflexibilidad? 
¿Quién Dodrá tomar por agravio á la clase el 
enlace de Verónica con Anión? Nadie,., Sin 
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ESCENA II 

DICHOS- VERÓNICA, (l) la MADRINA, ANJON, DON ROBÜSTIA- 

NO, TORIBIO y danzantes 

(Entran los danzantes bailando. Verónica y don Ro- 
bustiano bajo los! arcos. Los otros detrás. Se detie- 
nen hasta que acaban de bailar los danzantes. El Maes- 
tro da en voz baja órdenes á los chicos. Salen los mo- 
naguillos con los incensarios á la puerta de la iglesia. 
Adelantan el Alcalde y Concejales ) 



Alcalde 



Cono. 
Maestro 



Chicos 



Hablado 

¡Oh, devinos misterios! ¿Qué miro? ¿Qué 
¿rreparo? ¿Son fantesías de mis ojos? No, 
que seis vusotros que venéis, vusotros lo 
más inflante de mis... vasallos, á uncirvos 
para einñnito en la santa... metropolitana... 
parroquial... Yo y la comisión del monici- 
pio que aquí de cuerpo presente existe, vos... 
vos... inciensamos, vos requerimos y ensal- 
zamos para que sea enhorabuena y y)or la 
gloria que vos deseo. Tal digo con tal fecha, 
(inclinándose.) La Comisión otorga. 
Ahora el himno, el himno compuesto por 
mí, letra y música. jA una! 

Música 

(Los chicos se forman en dos filas hasta la puerta de 
la iglesia. Pasa entre ellos la comitiva tapándose los 
oídos.) 

ée casan los señores 
se casan ante Dios, 
colmados de favores 
veamos á los dos. 



(l) Como Verónica no habrá tenido tiempo de mudarse de traje, 
saldrá en su lugar una contra figura, que procurará cuidadosamente 
que el público no la vea la cara. 




Todas 



HOM« 



Una mujer 



UX HOM. 



Dos HOM. 

HoM. 



Muj. 

HoM. 

Muj. 



HOM. 

Una muj. 
Podas 



ri^ 
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El peral del molino 

no tiene peras 

que Be las ha comido* 

la molinera. 

Me llevan quinto, 

mi madre llora, 

la mi morena 

se queda sola, 

y yo la digo 

que no me aguarde- 

que cuando vuelva 

será ya tarde. 
Una palomita blanca 

como la nieve 
á la orillita del rio 

á bañarse viene. 

(Baile á lo alto ) 

Anoche estuve en tu puerta,, 
tres veces piqué al candado,, 
tú para tener amores 
tienes el sueño pesado. 
Arriba, montañesa salada, 
arriba, no te caigas al agua. 
Dicen que sí te quiero 

pierdo la vida, 
piérdela por mi gusto, 

va bien perdida. 

Niña hermosa, 

dame el si. 
No está mi madre en casa, 

vuelve por aquí. 

Niña hermosa, 

dame el si. 
Tu amor y tu constancia 

no me ponderes, 
que te conozco mucho, 

que sé quien eres. 

No he de darte 

nunca el si. 
Ya encontraré, sí quiero,. 

otra por ahí. 
Anda y dila á tu madre 

que te empapele. 
jAirel 



I 







¡viva mi novia! 

ivivami pueblol 

Hablada 

lYa salen! ¡Ya salen! 

(Loa daniantes forman arcos A Id pDertA de ta Iglesia. 
Sale la boda. Primero Ve rúnica y Antón, después don 
Robustlano solo ¡anj tieso. Detrás, madrina, Tortbio, 
Alcalde, Uaeatro, etc., etc.) 



ESCENA ULTIMA 

TODOS LOS PERSONAJES DE LA OBE* 

UNO ] Vivan loa novios! 

Todos iVivan! 

Toa, ¡Viva don Robustiano Tres-Solares y de la 

Calzad a I 

T0DO8 ¡Vival 

Mxes. (Sacando nn papel.) Con el permiso de la esco- 

gida concurrencia. 

Todos ¡Coplas! ¡Coplas del Maestro! 

Maeb. {a Toribio.) ¡lufelicesl Llaman coplas á todo 

lo rimado, y ni siqniera distinguen el arte 
mayor del arte menor, ni el eptasllabo del 
pentasílabo, 

ToR. Bueno, bueno... Lea usted si quiere. 

Maes. Allá va... iSilencio!... (Lee.) » Vereificación de 

epitalamio en doce pies de verso desigua- 
les, conÍDrme á reglas, di.>curnda por Canu- 
to Prosodia, maestro de instrucción prima- 
ria elemental de este pueblo, y dedicada á 
la mayor preponderancia, majestad y en- 
grandeciento de la ilustre doña Verónica 
Tres- Solares y su excelso consorte don An- 



Todos 
Alc 

Antón 

Ver. 

ROB. 



TOR. 



Todos 
ToR. 
RoB. 
ToR. 

ROB. 
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tonio Mazorcas (vulgo Antón, por apócope) 
hoy día de sus nupdas ó esponsales, prime- 
ro de Septiembre del año corriente. 

Salgan á luz los astros naturales 

y las estrellas. 
y cante la rajuca en los bardales 

y las mi fuellas; 
que doña Verónica, pues, con don Antonio 

en esle día 
ya las nupcia.^ contrajo ó matrimonio, 

con sinfonía. 
Que el cielo les derrame bendiciones 

es mi deseo, 
y que tengan los hijos á montones. 

Amén. Laus Deo.» 

¡Muy bien! ¡Muy bien! 
jCómo pone Ja pluma este hombre! 
¡Ay doña Verónica... digo, Verónica! ¡Qué 
dichopo soy! ¿Y usted?. . digo, ¿y tú? 
También, también soy muy dichosa. 
¡Que estáis delante de la gente! Deja esos 
arrumacos en público para las tarascas del 
lugar: acuérdate de quien eres. 
Ahora á mi casa; allí hay comida y bebida 
para todos, y que no cesen los cánticos y el 
baile hasta la noche Quiero que quede me- 
moria de esta boda pa sinfinito. 
jViva! ¡Viva! 

¿Vamos, don Robustiano? 
Sí; iré á comer. 

Y á dormir, y á todo. Usted no sale ya de 
mi casa. 

Mientras en la mía quede una teja que me 
ampare contra las intemperies, no han de 
reposar mis hidalgos miembros en el hogar 
ajeno. *Te hago la justicia de concederte 
*que son tus intenciones las mejores del 
*mundo al brindarme con tu casa y al de- 
*dicar á mi hija el fausto que la dedicas 
*hoy; aun más, te lo agradezco; pero no de- 
*ben tus ambiciones llegar hasta el punto 
*de pretender que yo autorice con mi pre- 



xr 
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*8encia ciertos excesos y transija con otros 
*resabio8 incompatibles con mi carácter.* 
Deja el tiempo correr y entonces veremos 
si en mi propia casa rae es dable aceptar de 
buen grado lo que hoy, de pupilo en la tuya, 
me seria intolerable. 

ToR. Pero piense usted, que va á dar un disgusto 

grandísimo á su' hija. 

RoB. Mayor le tendré yo en mi soledad... Lo co- 

nozco en lo que empiezo á sentir aquí, que 
no he Fentido hasta hoy... como también 
empiezo á ver ¡pásmate, Toribiol que hay 
algo en el mundo más digno de admiración 
que nuestros timbres heráldicos. . Tu mis- 
mo, sin argumentos pompoFos, sin ruidosa 
palabrería, me estás haciendo comprender, 
y me deleito en confesarlo, que existe una 
nobleza máH ilu.-^tre, más grande, más vene- 
randa que la de la sangre, que la de los per- 
gaminos: la nobleza del corazón. 



i 



FIN DE LA OBRrV 
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Los ejemplares de esta obra se halk 
de venta únicamente en el domicilio dj 
la Sociedad de Autores Españoles ^ F1(J 
rín, 8, bajo, considerándose como frau 
du lento todo el que carezca del sello d 

i. 

dicha Sociedad. ! 



- ~-T^. «I 



Üü¿ »^^v I? 



. .. ^. 1?-.J 



